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G H A.N 'I' EATRO DEL L I CJ1~ Q 
U A R C E L O N A 
Wolfgang Amadeo Mozart 
NACIÓ EN SALZBURCO, EL DÍA 27 D E ENEKO DE 1756 
En igual fecha de este ano se cumple 
por tanto el bicentena1·io de la venida 
al mundo de un o de los mas grandes 
compositores que han existid o.· · 
Su nombre, divulgado en los mas apar-
tados lugares de la ti erra , es sinónimo 
de la perfecci ón musica l. 
El paso de dos siglos, lejos de amen-
guar el valor, difusión y éxito de sus 
obras, las ha universa liznd o elevandolas 
a la cima de la pureza esté tica . 
T odos l os Centros Musicales impor ta otes 
del Mundo dedi cao su alenció n a esta 
con memoración y el GRAN TEATRO 
DEL LICEO fe rvorosamente se adhiere 
a este acon tecim iento organizando u~as 
r epresenlaciones que solo asp iran a ser 
dignas del renombre y valía del autor 
que se pretende recordar y glor ifi car. 
;} . ~ ' 
,, 
dec::orac:i 
Wolfgang tll. 1tlo2art 
LA DIMENSióN DESPROPORCIONAVA 
En una curva de vida tan fabulosa como corta, en treint:1. 
y cinco años de una existencia atormentada, que vibra entre 
el genio y la desespera~ión, no se apartau ni por un momento 
en el paso por la tierra de Wolfgang Mozart, las desproporcio-
nes incomprensibles de su dimensión. 
Junto al vuelo maravilloso de su mente privilegiada, que 
ha de dejar a la historia de la música, una buella indeleble 
que nadie podra superar ni por su altura ni por su profusión 
gigantesca de trabajo, late constantemente la penuria y la 
congoja, del hombre que arrastrandose por las impurezas de 
las realidades, Iucba y sufre sin llegar jamas a una estabilidarl 
posible de equilibrio normal. Hay quien acumula miserias, y 
quien acumula riquezas, y mucbas veces ni uno ni otro saben 
porqué. 
Es una batalla continua de la idealidacl con el realismo. Es, 
en definitiva el cboque brutal y desafortunado del genio ilu-
sionado escogido de Dios, con la torpeza cotidiana a que le 
arrastra fatalmente su absoluta ignorancia de saber vivir. No 
tiene un momento de paz. No logra una 'etapa serena que 
calme sus impaciencias ni allane los obstaculos que muchas 
veces él mismo se crea con sus intemperancias y sus inoportu-
nidades, que le van cercando como doga les implacables que le 
asfixia.n y lo destruyen, quizas porque el agulla vuela siempre 
sola, y los corderos van en rebaño, como los cerdos en piara. 
Asombra observar en la vida detallada de Mozart que ban re-
latado no sólo afamados biógrafos internacionales sino Sl\ pro-
¡lio epistolario particular, copiosisimo e bijo de una educ~ción 
de niño prodigio que en sus boras de ocio, Iee, ve y observa sin 
método pero bajo el férreo padre, y por eso es un epistolario 
burlón, cinico y ratero con buenas dosis de rebeldía, escepti-
cismos e ilusionadas ensoñaciones, la amargura de este ser, 
nacido bajo la estrella magnífica de los grandes humanos que 
marcau toda una etapa de la historia universal y juguete al 
mismo tiempo de las miserias y pequeñeces mas livianas que 
deformau y enrarecen la marcha firme de un caso excepcionaL 
Porque este Juan Crisóstomo WoUgang l'l'lozart, que nació 
en Salzburgo un 27 de Enero de 1756 y murió en Viena el . 
5 de Diciembre de 1791, no es mas que eso: Un caso excep- -.... _ 
cional. 
La dinastia de los Mozart, en Salzbu1·go, la instituye David 
Mozart, albañil de Augsburgo que en 1643 baja a la ciudad 
próxima y muere en 1685 ya propietario, dejando a su hijo 
Hans George como continuador de su ,oficio y maest1·o de obras 
del Cabildo arzobispal. Tiene éste a su vez un bijo - también 
Hans George- que rom pe la tinea de tmbajo familiar y es 
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Callé Getreidegasse de Salzbu rgo. En lo cosa número 9 
de esta "' colle (la mós blonco en el gro bado), nació el 
dlo 27 de enero de 1756 Wolfgang Amadeo Mozart. 
lo Macartplotz de Salzburgo en lo que 
vivió un largo perlodo lo familia Mozart. 
encuadernador, muy aficionado a la música, al que a su vez, 
después de matrimoniar clos veces, deja como primogénito en-
tre ocho hijos a Leopoldo Mozart, que se decide a abandon ar 
todo trabajo manual para dedicarse exclusivamente a la 
música. 
Este Leopoldo 1\Iozart, un poco pedante, un poco soñador, 
y al mismo tiempo un mucho interesado y calculador, es pri-
meramente ayuda de cama ra del Con de de Thorn - que pre-
side el Cabildo de Salzburgo - y a s u sombra empren de estu-
dios a fondo de su arte favorito llegando a ser primer múslco 
del Cabildo y maestro de violin, componiendo con evidente 
gracejo y acierto unas sonatas que l e dan prestigio y el 
año 1742- el 18 de 1\Iayo - la Universidad Benedictina estre-
na su ópera ·• Antiquatas personati" que agrada dlscretamente 
a los inteligentes y refuerza su prestigio cerca de su protector. 
Se dedica a la educación y escribe un "Ensayo de método 
para violin" . Entonces contrac matrimonlo con Ana M.a Pertl, 
buena mujer de los alrededores de Augsburgo, el pueblo de sus 
mayores que le da dos hijos: María Ana, y cinco años después 
- en 1756- a Juan Cdsóstomo Wolfgan g, que a los cuatro 
aï1os de edad poseído de un don tan excepcional como inex-
plicable Uena de notas de }>entagrama las sUlas, paredes, me-
sas y piso de l a casa, con Ja intuíción y tiemo oído de niño 
¡u·odigioso. 
Leopoldo se da cuenta pronto del tesoro que tiene en la 
mano y como su hija Maria-Ana es t.ambién ficil pianista, 
¡>iensa y logra formar un dueto que exhibe prim ero ante el 
Cabildo y luego lleva en aventura afot·tunada a Munich. 
Aquí empieza la vida irregular y gloriosa del divino músico 
Mozart. 
DE NlÑO A HOMBRE 
Un niño de cuatro años y una niña de once, en r u ta triun-
fal, no sólo por su prematura aparición en el area del Arte, 
sino por su real valia en concepto de criticos y público inteli-
gente, va de l\iunich a Londres y de a llí a Bruselas, Paris, 
Viena e Italia, recogiendo en toclas partes apla usos y honores ... 
Francisco I, de Munich se asombra de que el niño tenga com-
puestos cinco minuetos y un '' a llegro". El Rey Jorge m de 
Inglaterra se extasia en el concierto que de Bach y Haendei 
ejecuta ante él Mozart, que allí m is mo - en Londres - escribe 
seis sonatas dedicadas a la Princesa Victoria y a la Condesa 
de Tessé; le abren las puertas de palacio y en él toca varia-s 
veces ante el Rey, mereciendo una es¡>ecia i protección y aga-
sajos de Madame Pompadour. Entonces conoce al Barón de 
Grimm que mas adelan te h a de ser su buen amigo. 
En Viena~ la ciudad tan amada por Mozart - escdbe su 
primera ópera a los t rece años, y a inst~mcias del Emperador 
José Il. Se llama la obra "La finta sim}>lice" y a los dos años 
- cuando tiene quince - conoce en Italia al padre 1\fartini, 
director de la Academia de Bolon.ia que lo lleva entusiasmado 
a Roma, donde el Papa Clemente XIV después de escucbar un 
Jlrodigioso concierto le concede el alto honor de ser caballero 
de la Espuela de Oro. 1 
Mientras dura toda esta e~'}ledición de arte, el niño va com-]lrendiendo muchas cosas. Su cat·acter tímido, recogido, domina-
do cotnpletamente por el ¡>adt·e, a l mismo tiempo que abstraído 
110r la música, va form:indose poco a poco, y a.vanzan en su 
inteligencia los primeros sintomas del bombx·e, al choque con 
las t·ealidades de dentro y fuera de su vida cotidiana. Com-
pt·ende las actividades de su padre - que ha conseguido que 
el Principe-Arzobispo de ,Salzburgo nombre a l niño "maestro 
concertador'' con el sueldo de 125 francos mensuales cuando 
sólo tiene 13 años - comprende, que la excursión de los niños 
prodigios siendo un gran éxito artistico. también ba sido un 
lluen refnerw para la hacienda familiar, annque el padre 
siempre se lamente de la avarícia de los poderosos que los 
hartan de relojes, cadenitas, y otros objetos como regalo a sus 
conciertos, pero cuyas bolsas permanecen cerradas bajo l a 
¡lresión enérgica de lujosos cordones de seda; comprende mu-
chas ob·as cosas, 11ero bay una una sola, que lo atrac de modo 
absorbente, que es una iclea tija, ¿el éxito obtenido se debe a 
su niñez, a su "niño prodigio", o a su arte fnndamental? ... 
Necesariamente tiene el cronista que h acer un a lto en sn 
trabajo de biógrafo, an te es te momento crucial de la vida de 
Mozart. Porque en ese pensamiento del niño, esta el secreto 
de la gloria del genio. Mozart tenía la conciencia de su valor. 
Sabia por intuición divina que s us éxitos que sns aciertos, no 
eran debidos solamente a la novedad de una criatura, ni a la 
l.lenevotencia de una 1\fadame Pompadour cualquiera, a nte el 
chiquillo inteligente. No. f:J sabia lo que valia intrinsecamente 
y le borrorizaba pensar que todo aquello no era mas que un 
buen negocio de la astucia paternal. 
Habia aparecido el Hombt·e, aunque con muy pocos años; 
¡lorque no podemos olvidar que si era un genio para la música, 
también podia ser un profundo observadot· de s u propia vida. 
El Hombre, ya, como nos lo presenta Della Croce en su inmor-
tal lienzo que ha quedado como retrato invariable del genio: 
con s u cara alargada, su n a tiz ]ll'Ominente, la boca grande y la 
írente amplia bajo la que btillan intensameute nnos ojos ilu-
minados, a pesar de su triste melancolia. 
Ademas estaba en I talla - cuando le asalta la du da - des-
poés de una temporada en Salzburgo, al regresar de Francia 
y de una grave enfermedad en Lila. Esta en !ta lla, porque en 
Salzburgo se aboga a pesar de haber sido nombrado director 
de con ciertos de la ca pilla episco¡1al; y eu l\1ilan. estrena su 
opera "Mitt·ide" que ¡1asa sin pena ni gloria, pero que motiva 
con la estancia en Roma y Milan - luego ira a Turín - la 
explosión de su entusiasmo por la ópera, independieutemen te 
de trabajar constantemente, afanosam ente, en toda c1ase de 
leopoldo Mozart, presentondo o su .: 
hijo Wolfgang Amodeo, o lo fomilio 
Imperial o ustrfoco en Schómbrunn . 
cOmJ>OSICIOnes para ganar dinero y poder vivir. Vueiven patire 
e hijo a Salzburgo, doncle sólo es¡>eran a l joven Mozart desa-
zones y amarguras. Sigue tl'abajando intensamente - ahora 
11ara la eapilla episcopal- mien tras ansia. volver a viajar. Pero 
}Jara Ulla nu eva jira s u paclre - y él - necesitan un permiso 
del nuevo Arzobispo Hieronymus von Colloreda, que es asimis-
mo Obispo de Guik, y éste primero va a¡>lazando su consen-
tim.iento, y por últ.imo lo niega terminantemenle. 
1\fozart hijo, se desespe1·a. E l )la dre, acata humilclemente 
la voluntad d el Superior, pero Wolfgang s~:: t raslada a 1\tunich 
donde estrena la ópera "La finta giardiniera" y ofrece sus 
se1·vicios al Elector. solicitando una plaza tija que le permita 
t•omer y ti·abajar. Tampoco lo consigue. Va entonces a Aus-
lmrgo don de vi ve su primita María A na - su primer amorcillo -
y Iu ego ya excéptico - a los 21 años, J>orque ello ocurre en 
1777 - pasa Ulla temporada en Mannheim que ha de dejat· 
muchos recuerdos eu su vida. Allí conoce a Christiau Canne-
bich, director de orquesta, entabla también amistad cou el fa-
moso abate Vogler, ca¡>ellan de la Corie y célebre organista y 
teórico, profesor en s u día de Webet· y Meyerbecr; pox· fin cae 
en brazos de Fridoliu von Wcbe1·, violoncelista y apuntadox· 
del Teatro de Mannheim, tío del célebre a u tor de "Freischutz" 
y jefe de una inmensa familia pintoresca y artista clonde el 
ingenio de Mozart en ¡>lena. cuforia de sus hasta entonces 
refrenados ímpetus juveniJes. pot· la timnia paterna, se enca-
lll'icha con una de las hijas - Eloisa - que J>restamente le 
pro<iuce el primer desengaño aceptanclo la Jll'otección d el mi-
llistro de Austria, Concle de Hardeck, primero, y pasando lue-
go a suceder como cantante y como mujer, a la primera esposa 
del actor Lange ... Mozart-en plena canera tle pasión- se ena·-
mora de otra bija - Cou stanza - y és ta a l fin sení su muje1·, 
aunque tampoco le hara feü z. 
E n 1778, Mozart plantea definitivamente a su padre el pro-
blema de su emancipacióu. Quiere ir a París, pero quiere ir en 
p lau de compositor, no tle " niño prodigio'', ni de concercista dc 
ocasión . En una palabra r equiere para s i una personalidad. 
<·on todas sus cousecuencias, puesto que Jlara lograr ello tiene 
q ue abandonar d efinitivamenle Salzburgo y su modesto sueldo 
fijo, y sus Iecciones particulares. el padre se aterra. Por su 
parte ni puede ayudarle económicamente. n i puede acompa-
Ïlarle, porque sería perder a utom:iticamente sus modestos em-
]>leos, después de la negativa del Arzobis¡>O a que se ausente 
cle la ciudad. 
Pero Mozart no cede, y al fm hay una concordia relativa. 
Ira con su madre, dejando a s u patll'e y herma na en Salzburgo 
}Jendieutes de sus continuas cartas, tan tristes unas veces, tan 
<lesvergouzadas otras, y tan interesan tes siempre. 
Se acabó el "niño ¡1rodigio'' y aparece el joven maestro. 
Leopoldo M o zart con sus hijos 
W o lfgang Amodeo y Mariona. 
UNA VIDA IR&EGULAR 
El 23 de l\'Iarzo de 1778, ponc el pie en P arís, y desde ese 
momento b asta su muerte Mozart lleva. una vida irregular. Al 
mismo tiempo que su talento produce sin cesar con verdadero 
esfuet·zo gigantesco ~ como Iu ego veremos al citar sus obras -
por ser un descentrada en la vida practica, sufre etapas de 
verdade1·a miseria y fugaces - muy fugaces - épcoas de esplen-
dor inusitado en que despilfana locamente, como vengandose 
de una pobreza que le ha seguido y seguira dominandole toda 
l a. vida, como cuando de niño prodigio le dominaba la absor-
bente autoridad paterna. 
En Paris-mal instalados porque de Salzbw·go sólo traje-
ron muy pocos dineros - , madl·e e hijo sufreu írío, y necesi-
dades. Mozart que por encima de todo es alema n, y muy ale'-
m an, no puede ni adaptarse a la vida parisiense ni congeniar 
con el espiritu y procedimientos franceses, que acaba por 
odiar. Sin embargo alli es acogido por el Barón de Grim, 
Friedich Melchior Grim, de origen austriaco y que ya le había 
admirado durante s n visita a la capital gala como concertista 
ton su hermana en 1763. Este Grim es todo un personaje en 
Pads. Amigo de Rousseau, de Diderot, de Madame de Epinay. 
y de la Duquesa de Chabot, i'acilmente introduce a Mozart en 
la alta .Sociedad, que se m at·avilla de su arte exquisito, pero 
que ¡n·acticamente le ayuda muy poco. Algunas lecciones par-
ticulares, algunos encargos de sonatas o cantatas ... , casi lo 
indispensable para no morirse de hambre. Le recibe Ja Du-
quesa de Borbón, hija del Duque de Orleans; Madame de 
Epinay, abre sus salones 1>ara escucharle y mas adelante lo 
aloja en su propio palacio, basta que Mozart acab~ cn emis tan-
dose con Grim, por ser éste partidario de la música italiana 
representada por el famoso compositor Piccini - el rival de 
Gluck - Y como Grim es entonces el favorito de Madame de 
Epinay, ésta pone a Mozart no sólo en medio de la calle, sino 
con un coche en la puerta para que lo lleve fuet·a de París 
inmediatamente. 
Pero antes, h a IOCUl'I'ido en la vida de Mozart una tmgedia. 
Mientras él ha vivido cómodamentc en casa de Grim o en la 
de Madame de El>inay, su madre continuaba en el primitivo 
aloja.miento - un vulgar sotabanco - presa de constantes in-
quietudes por su hijo, y victima del clima parisino y la pésima 
alimentación. La buena Ana Pertl ya vieja, soñaba con su 
casita en Salzburgo, con su marido y su hija, con sus amista-
des provincianas y amables. No pudo resistir ni la nostalgia ni 
la pobreza, y una calurosa tarde del 19 de Junio de 1778, 
Mozart encuentra a su madre gravemente enferma. A los pocos 
días- el 2 de Julio - en la madrugada, mal atendida, sin mé-
dico, sin mas compañía que la desesperación de su hijo y los 
cuidados dc una vccina compasiva, entrega su alma a. Dios, 
aquella buena mujer de Augsburgo que pasó la vida bajo la 
terrible maldición de tencr un hijo genio ... 
lltl. ltC ELONA- 1U i\IHUD- SA.N SEUJlS'I'J ;\.N 
Mozart, después de breves estancias en Estrasburgo, 1\tan-
nheim y Munich , regresa a Salzburgo. El retorno al bogar «:S 
cruel. La ausencia definitiva de Ja madre ha agudizado la acn -
tud de la casa. Sin embargo esta en ella todo un año; durante 
él escribe la ópera "Thamos, rey de Egipto" y multitud de ot~as composiciones. En Noviembre del año sigulen te, recibe 
el llamamiento del ·Elector de Munich y el encargo de compo-
ner para el teatro de aquella ciudad, una ópera. "tsta es 
"Idomeneo, rey de Creta" con libreto '(~e . Giambatist~ V~resco, 
ca)>elhín de la Corte. El estreno es un ento extraordmano. Un 
critico exigentísimo recon oce lealmente su valia y dice: "La 
obri\ señala la transición entre las de la juventud precoz y l as 
de la precoz m adurez del autor." ~o o!videmo~ ~ue en ~ste 
momento de triunfo total, M02art solo tiene vemttcinco anos, 
y que venc er en 1\lunich , es - en ton ces- ven cer musicalmente 
Europa. 
Entonces puede realizar uno de sus grandes sueños: ¡Vie-
na!... Toda la aversión ou e si empre tuvo por Salzburgo, todo 
el odio que le insp\rab~>. París. no pueden compararse en den-
s idad a la enfermiza devoción. al entusiasmo e idolatria que 
Mozart tuvo por Viena. Los que sólo la conocen por valses Y 
litcr:1.tura pueden comprender facilmente la subyu~.rante simpa-
tia de Ja ciudad mas elegante llei mundo. ·Los que la h emos 
conocido y vivido en pleno tl'iunfo __. cuando su Prater deslum-
bt·aba, cuando sos much achas rubias nos sonreian 11enas de 
candor y belleza, cuando las cervecerías al aire libre vibraban 
bajo las froadas llenas de farolillos b asta las que Jlegaban 
rumores de valses soñadores y de besos romanticos - . no po-
demos menos que llevaria siempre en el cora-¿ón y la mente. 
Claro, que h ablo de la Viena, Viena - no buyamos del objeto 
de esta crónica, aonque tanto a¡>etezca el tema, a t r avés de los 
tiempos y de los hom bres - de la Viena, totalmente Viena, 
con toda so grandiosidad y todo so encanto, con la suprema 
simpatia de su supereducación y la ilimitada. sugestión de so 
cultura. Viena, en ftn. Se comprende la pasióu de un espíritu 
elevado como el de Mozart. 
En 1781 se b~ instaJado en Viena. La C01·te del At·zobispo 
cle Salzburgo, Hteronymus von Colloreda. Limadas asperezas 
cedidas anogancias ante la pujan za llei músico triunfante'. 
olvidadas decisiones y actitudes por ambas partes es lo cierto 
que Mozart se agrega a lli, a tal Corte. La bermana del Arzo-
bispo, Condesa de Schonbonn, el director de la òpera de Viena 
Gotheb Stephanie, el Príncipe de Gallicb - que es Embajador 
de Rusia- el Con de de Rosenberg, primer director del tea tro· 
el Barón de. ~wieten gran aficionado y protec~r de BeethoveO: 
y el catedratico y dramaturgo Sonnefields, ast como J;i'rederich 
L. Scboroders, célebre autor, creen en 1\lozart y le abren su s 
brazos de admiradores. 
'l'ambién encuentra alli - por jronias clel destino - a la 
llrimerísima tiple Langin, que no es otra que aquella Eloisa 
Weber, s u amor desengañado, y que babra de interpretar en 
Cuodro de Michei-Borthelemy Ollivier, pintodo 
en 1766, que reproduce uno fiesto dada en Porrs 
en el Solón de los Cuotro Espejos del Poloci; 
del Prfncipe de Contí y en el que oporece Mozart 
niño, sentodo frente ol clovecin. Esta obro 
se conservo en el Museo del Louvre de Porrs. 
seguida las obras mis famosas de aquel Wolfgang Mozart al 
que despreció por un conde acaudalado ... 
Nace en esta Viena la idea y composición de "·El rapto del 
serrallo" por encargo del director de la Opera Stephanie, que 
tanto ha de impresionar al mundo musical. 
El caracter de Mozart no puede dejar ciudad ni momento 
sin expresar su psicología ~las intemperancias y las inopor-
t unidades a que aludiamos en el proemi o - y Wollgang tiene 
grandes diferencias con el propio Arzobispo y con el poderoso 
Conde del Arco, que como siempre terminan drasticamente: 
dimite su cargo en la Corte, que había recuperado, y una vez 
mis levanta bandera de independencia y de intransigencia. 
""' .,...~ .. nt~""'! Maximiliano, h erman o del 'Emperador y mis 
adelante Elector de Colonia. se declara su mecenas. Y los 
"señores de Wutenberg" - el Duque Carlos-Eugenio y su es-
, posa la Princesa Isabel- se asuman al mecenazgo, bien re-
rorzado por el decidido apoyo del gran príncipe Pablo de 
Rusia, futuro emperador. 
Para un destino aciago como el cle ·Mozart, son muchas 
venturas seguidas. Su vida que va rehaciéndose de l as ante-
riores calamidades bajo la protección de tan altas influencias. 
sufre una vez mas-personal y artísticamente- el zarpazo 
de la envidia. Peter von Winter, dh·ector del Teatro de 1\'[an-
nheinm y compositor de ó¡>eras. aprovechando un momento de 
debilidad de Mozart, enzarzado en una ¡·ivalidad musical con 
Murio Clementí - la eterna discusión de la ópera alemana 
contra la italiana~ hace con·er toda el ase de rum ores acerca 
de las relaciQnes de Mozart con Constanza Weber en cuya 
casa vive Mozart y añade otras calumnias que destrozan el 
r.oncepto moral de Mozart en las gentes. Aparece, desde Salz-
burgo la utoridad del padre que en cartas dictatoriales le 
obliga a abandonar la casa de los Weber, sin comprender que 
a tacando al fue~o en su misma entraña, no h ace mis que 
lanz.ar sobre la llama m agnífi cos carbones. inutilizando al pro-
pio tiempo con la ordinariez de sus vul¡:-aridades- las cartas 
!'On ofensivas para los dos enamorados yl estan inspiradas por 
las referencias de Winter y otros "buenos a mig-os" - el vuelo 
emprendido y casi en el cenit ya, del genio que nunca supo 
descender a la prosa diaria , sino por la fatal necesidad de su 
constitución humana. 
"El rapto del serrallo" se estrena con éxito delirante, en su 
amada Viena en Julio de 1782 al personaje que tiene a su 
cargo el primer papel femenino en homenaje a su novia l a 
denomina Constanza, provocando que la Baronesa de Walstad-
ten proteja los amores calumniados y acoja en sn propio 'Pa-
Jacio a Constanza, \)ara llbrarla de las inoportunidades de la 
familia y de su tutor, un señor Thowart, ceñudo. aspero, de 
los que creen que el complir un deber testamentario va unido 
a la antipatia. con lo que facilita el casamlento de Constanza 
y Mozart que bien m erece un aparte. 
· Wolfç-aJl.t;" lleva un¡¡. ~lJOCJL fatal, Sus ~a~tos ~on lnconmen-
su.rables, superiores a sus lngresos - que sólo consisten en va-
rias lecciones particulares a diez ducados (!) y la venta de 
com posiciones cortas a editores y caprichosos- porque las 
operas no le dan literalmente ni un céntimo. !Los prestamis-
tas y acreedores, en cuyas garras ha caído fatalmente, le aco-
san, asaltan, e injurian públicamente aporreando su puerta de 
continuo. Con la inconsciencia que ha marcado siempre su 
vida íntima, Mozart tiene amorí os den tro y f u era del tea tro; 
11resume de gran .señot· contagiado por el ambiente de sus altas 
amistades y gasta lo que no tiene en coches, saraos y convites. 
l. en tal momento, cuando su hacienda es un mito que se 
halla en plena bancarrota, decide casarse por encima de todo. 
Jncluso por ~ncima de la voluntad de su padre que lc niega 
terminantemen te s u permiso. 
Y se casa con Constanza Weber el 4 de Agosto de 1782, en 
la Iglesia de San Esteban de Viena, no ~in antes haber tenido 
que firmar un documento vergonzoso y humillante en que se 
compromete a entregat· trescientos fiorines a su mujer si la 
a bandona. El escrito ha sido exigido por el tutor de la novia. 
Pero ésta, en un gesto de gallardia que la enaltece aún mas a 
los ojos de Mozar t, a la vista del documento lo rasga ante el 
asombro de su madre y del t u tor, asegurando que tiene fe ciega 
en Wolfgang. Son testigos del acto la madre y la hermana me-
nor de Constanza - la buena Sofia que atenderru a Mozart en 
sus últimos momentos - el tutor Thowart, el consejero provin-
vial Zetto y Giloscky, un doctor en medicina que conoció'· Mo-
znrt en sus años infantiles de Salzburgo. Y al año siguiente 
nace el primer hijo, que viene a poner paz entre Mozart. y s u 
familia de Salzburgo, muy enfriadas desde que el autoritario 
padre cedió algo su rectitud, dando a últ ima hora y de mala 
gana su consentimiento )>ata la boda. 
Entonces, viene un periodo de relativa calma, siempre an-
gustiada por las impaciencias de los acreedores, que con el 
matrimonio y el hijo, han aumentado en número alarmante-
mente. 
En una velada en el 11alacio del Barón Wetslet·, donde acaba 
de aparecer el vals, el soñador vals vienés evolución del m i-
nué, aparece también en los al'istocraticos salones el abate 
Da Ponte- que en realidad se llama Enmanuele ·Connegliano -
nuevo poeta de la Opera de la Corte bajo la protección del 
Emperador José, a quien Jo ba presentado el caballero Salieri 
por recomendación del poeta M.azzoli, desde Francfurt. El aba-
te Da Ponte, es veneciano; intimo amigo del fantastico caba-
llero Casanova, del que luego escribira sus memorias de reso-
nancia universal - aún en nuestros dias- y que ¡>restamente 
admira a Mozart ¡1ara el que sucesivamente escribe los libretos 
de "Lo sposo deluso", "Cossi fan tutte", ''Las bodas de Figaro" 
y "Don Juan"; esta inspirada en la obra del rnonje ,español 
- asi se dice por Da Pon te en su manuscrito - Grabriel Téllez 
que el rnundo conoce por Tirso de Molina. 
En 1786 estrena "Las bodas de Fígaro" con éxito sensacio-
Retrato de Wolfgang Amadeo Mo· 
zart, realizado el año 1783, fecha 
de su matrimonio con Constanzo. 
Retrato de Constanzo Weber 
en el oño de su molrimonio 
con Wolfg-Jng Amodeo Mozart. 
nal, que al año siguiente se confirma y robustece con el logrado 
en Praga a cuya representación asiste alojandose en casa del 
Conde de Thon. El 28 de Mayo de aquel año faUece en Salz-
burbo el padre. El astuto Leopoldo ba ido poco a poco trans-
formandose en manso observador de la vida, adaptandose a las 
circunstan cias. Ausente Wolfgang, casada María Ana con el 
Barón Schonenburg - en 1784 - Leopoldo, sin apartarse de su 
sitío en la Capilla de música del Arzobispo, ba. vivido sus últi-
mos años de recuerdos solamente. La independencia. de sus 
hijos, le h a. be,cho renunciar a. otras esperanzas y conforman-
dose mal o bien, con el ambiente que le rodea, pacifico, quieto, 
callado y provinciana h a terminado su vida languidamente 
como paradoja filosófi ca. a. aquella otra vida emprendedora. 
audaz y desenfadada. que presentó al mundo el único " niño 
prodigio" que ha perdurado a través de los tiempos. 
Dura.nte los años siguientes, Mozart realiza otros dos via-
jes a Praga.. Estas veces acompañado de su mujer. Ta.mpoco 
ha. tenido suerte con la esposa que eligiera., después del desen-
gaño de Eloisa. Constanza enfermiza. casi constantemente em-
bara.zada.- tuvo cua. tro hijos sucesivamente de los que só lo 
vivieron dos - , no es la mujer de su casa, ni mucho menos. 
Antojadiza, derrocbadora y un J>OCO frívola da. que hablar a 
las comadres del barrio. Todo ello agria aún mas el caracter 
del genio que tíene que traba;iar mas y mas. y nunca llega a 
com}>lacerla n i a complacerse. En Praga cuando esta escribien -
do fatlgosamente unas arias de concie1·to, para la es}>OSa de 
F ranz Duscchek, famoso pianista y com)>Ositor. empieza.n los 
síntomas de su afección al pecho. y luego en Berlín donde 
FecTerico Guillermo le ofrece - al fin - una plaza fi ja de 
maestro de capilla. con un sueldo fa.bu loso para. la. época, se 
ve obligado a. rechazarlo porque el Emperador acaba de nom-
brarle compositor de la Corte austríaca con un haber mensual 
de ochocientos ftorines. 
Vuelve a Vien a y estrena "Cosí fan Tutte" con verdadera 
éxito. La. coronación del emperador Leopoldo VI, lo lleva. a 
Fra n cfurt en via.je oficial y allí tiene su primer ataque !'crio. 
òespués del estreno desafortunada de "La clemenza de Tito". 
oue le han impuesto para las fiestas de la coronación. con un 
Jibro de Metastasio que desde el primer momento no gustó a 
Mozart. 
A todo esto. Constanza para a tender a su salud - claro, la 
de ella - va. a. los b años de Baden. cerca de Viena. acabando 
de destrozar con ello Ja economia doméstica. El 30 de septíem-
b,·e de aauel desdich ado a.ño, de la vida de Mozart - 17!11 -
estrena "La flauta m agica" que lc consagra defini t ivamente 
- antes h a entusiasmada a l público con s u "Don .Juan" - y 
el 5 de diciembre con la gloria lo~rrada. en plena producción 
de un "Requiem" que lc ha en cargado misteriosamente un 
hombre desconocido que aparece en su casa - en su última 
m>.c;::o, en el 970 de la R auhensteingasse (boy Moza rthoff de 
Viena} - una maña n a p ara entreg-ar le un pliçgo sip firmar 
HEli~ 
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VIsia dol onllguo Burglheoler de Vleno, en donde el 16 de Jullo 
de 1782 fué estre nado lo ópero de Mozorl "El ro plo del Serro llo". 
Portada del programo del dfo del eslre-: 
no .Je lo ópero ··El roplo del Serrollo". 
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donde lc ofrecen cincuenta ducados en el acto y una compen-
saclón a la en trega de la obra, Mozart, muere como la mayoría 
de los genios de Ja pobre huma nidad: Glorioso, triunfante. mi-
serable y desesperado ... 
Aquella curva de su ex:istencia, que termina cuando aÚil no 
h a cumplido t reinta y seis años, marca el fin de su despropor -
cionada dimensión. Su vida terrena , física. no estuvo jamas en 
ritmo a la esplendorosa y colosal de su espiritualidad inspirada 
y de una a ltura sorprendente. Basta después de su muerte 
- lo vamos ?. com entar en seguida- lc persiguió el fatal des-
tino de los desgraciados que muchas veces es el signo eviden t.e 
de los bombrcs excepcionales en que la grandiosidad del alma 
forcejea contínuamen t'! contra la pequeñez de la en voltura 
humana ... 
LA OBitl\ BIEN IIECIIA 
En solo t.rein ta a ños de trabajo-empezó a pin tar notas 
a los cuatro años y murió a los treinta y cinco con ¡>apeles de 
musica- cscritos sobre el m ismo lecho de su mut.>r te, Wolfgang-
A. Mozart deja reconocidas oficialmente en el catalogo eS}>e-
cial l{üchel. dedicado cxclusivamente a sus obras, mas de seis-
cientas, de las que vein te son Ó}>eras. 
Hay que añaclir a ta.n descomunal producción, lógicamente, 
la desconocicla y clispet·sa de trabajos pequeños, des}>arrama-
rlos, ocultos, quizas destruídos, entre editores, amigos, sacris-
tias y esct.>narios. Lo conocido y reconocido como verdadera 
obra artística de realce universal y que boy- al cabo de dos-
cien tos años- sigue en t usiasmando a los públicos inteligen-
tes y recogiendo en estudio de asombro a los mas graves ct·i -
ticos es : 12 cantatas; 16 conciertos (piano, violin, corno v 
clarinet.e) ; 53 piC'las de m úsica de Cimara (cuartetos y quin-
tetos t>am piano y cuerda ) ; 28 obras religiosas (14 m isas com-
pletas , 1 motete y varias sonatas de l glesia como letanias, 
visperas, oratori os, con las famosísimas: "¡Oh. J esús. mi es tle-
ranza! " . "El avc rerum corpus", "La Betulia liberata" y el 
'· Rcqul:::m" que dejó sin terminar en el mismo momento de 
su muertc) ; 6 serena tas ; 28 sinfonías (entre ellas las eminen -
tisim as: "Sínfonía de Linz" y "Sinfonia de Vien a"); 40 sona-
tas; 6 variaciones sobre artas populares alemanas; 25 obras 
de música vocal (arias, para voz y coros, lieders, trio bufo, y 
varias de masa coral) y 20 óperas completas que por su rigu -
roso orden el e es tr eno son: "La finta semplice" (de 1\llario Coe-
tellini, según Goldoni. 1769) ; "Bastien et Bastiane'' (1768, a r -
gumento rústico de Favart) ; "Mitridades" (de Amadeo Gigno 
Santis, según Racine 1770 en Milan ) ; "Lucio .Scilla" (1772, 
con libro del mila nés Giovanni de Gamarra) ; "El rey Thamos" 
(1774 de P hilit>Pe von Gebler); "La finta gianliniera" (dc 
Da Cab;abin, 1775 en Munich ); " Demofon te" (1778, P a ris) ; 
"Alejandl·o y Roxelan a" . (1778, Pat·ís); "Zaida" (letra del salz-
G robodo represenlondo uno es· 
cena de colobo roción de los 
genios de lo música, Jose Hoydn 
y W o lfgang Amodeo M ozart. 
Vista de lo caso de lo colle 
Ronheusteingosse de Viena, 
donde murió Mozart en 1791 . 
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uurgués Schtchner, 1779); "El rapto tlel serrallo" (de Stepha-
nie, Viena 1782) ; " Idomeneo" (letra de Vacaresco); "Lo sposo 
deluso" (de Da Ponte, Viena 1785); "La Oca del Cairo" (Viena 
1785); "Las Bodas de Figaro" (Viena 1'789); "Cosí fan tutte" 
(de Da Pon te. Praga 1789); "El director del es¡>ectaculo" (líbro 
de Stepbanie, Sch oennbrung); "Don Juan" (de Da Pon te, Pra-
ga 1790); "La clemenza di Tito" (de Metastasio, Praga 1791). 
Imposible recoger en un trabajo como este, cada uno de 
los argumentos y circunstancias en que se desarrollaron los 
veinte estrenos. Hay noches de gloria inusitada - "Las Bodas 
de Figaro". "Don Joan"- y otras de silencio respetuoso 
- " Zaicla"-pero también hay ciudades enteras que vibran 
de en tusiasmo como Praga y pueblos que adoran la música de 
l\'[ozart, como Viena, a la que con tanta justícia amaba Mozart. 
MAS QUE EL FINAL 
Mozart en 5 de díciembre de 1791 llama a su cuñada Sofia 
diciéndole: "Ven quiero que veas como me mue1·o ... " Preveia 
su muerte en pleno tri unto, y aquel mismo día - concretamen-
te a la una cle Ja m achugada- entregó su alma a Dios amorta-
jado pot· Sofia, sus dos criadas y el fi el a migo, el buen ¡>0sade1·o 
'ecino José Deiner, porque su esposa Constanza se en cuentra 
cnferma en sus h a bitaciones. Muere estru.jando en t re sus m a-
Jtos sarmentosas y esqueléticas los últimos compases, que en 
la misma cama escribia, del '"Requiem ". El '"ltequiem" encar-
gado por el suJeto mistedoso que a l fin sabemos que es Lietbeg, 
rnayordomo del poderoso cab~dXero (.;onde de Weebeg que quic-
r e dedicar ese homenaje a su esposa rauecida. El ":keqUiem" 
que Mozart na creido siempre que era el suyo, en tre s upers-
LJciones y r.emblores de angustia . .El "ltequiem" en tin, que le 
acompaña en el momento a e Ja muert.e y mucbo mas de ella ... 
Nadie fue a su entierro, salvo cuah·o amigos vecinos que 
}(; dejaron -en Ja· fosa común, de la gran Viena, después de 
Jlevarlo a la l gíesia de San Esr.eban. D.oy se ignora dónde 
fueron a parar sus despOJOS. 
Su viuua- que nunca le comprendió- se encontró frente 
a la vida por pcrmera vez. 8eis <uas aespués de la muerte de 
l\Iozart se dirige al l.mperacJor Leopoldo ll y est.e a utoriza un 
gran concierto baJO su prot.eccion que apor'a a Constanza 10 
::.unciente para pagar las deudas llet genio, unica herencia 
¡1ractica. Ei Emperador le concede ademas, una pension vita-
tJcia de 2~ guldens tunos diez aolares) y vendienllo manuscri-
tos y ouras a. mewo terminar, puede arreglar primero y alquilar 
después un par de habitacioues. Una de ellas Ja ocupa Jorge 
l'licolas von l'lissen conseJet·o de la :.Emhajada danesa en Viena 
que acaba casandose con ella y regresan los dos a \Jopenbague 
uonde vivieron die'.~: años, a l cabo de los cuales Von Nissen 
renuncia a su .cargo y vuelven los dos a Austria para publicar 
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Monum~nto funerorio dedict'ldo; o~ W . A. M o zart, emplo-
zodo en el Cementerio de Soint·Morx, de Vieno. Hobien· 
do sido enterrodo en lo fosa común de dicho cementerio, 
no ho sido posible encontrar el lugor exocto donde re· 
posen sus res tos, pe ro en memorio del gran artista, en 1902 
se construyó el monumen to que figuro en el grobodo en 
el lugor oproximodo donde se supone reclbió sepu ltura. 
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Nissen, frue Wihve Mozart". Es que Nissen , ha muerto en 1826. 
Publicau el libro los editores "Breitkopl y llartel". Esta bio-
grafía hay que acogerla con grandes reservas pues Nissen acep-
taba facilmente las sugerencias inter·esadas de Constanza , ló-
gicamente empeñada en p1·esentarse ella y presentar a Wolf-
gang como deberian h aber sido ... 
Por fin Constanza se retira a Salzburgo y a llí es visitada 
por sus hijos y por los músicos mas fa mosos del m undo, en 
el pequeño hogar-museo que la viuda del genio h abitaba. El 
G de m arzo de 1842. a los 79 años de edad, m ur ió y fué sepul-
t ada en el cementerio de San Sebastian, en la misma. tumba 
en que yacía su implacable en emigo, el padre de l\l ozar t . 
¿Y los hijos de Mozart? ... De los cuatro hijos que Mozart 
t uvo de Consta.nza. Weber vivían en su muerte dos: Carlos 
y Franz. Carlos nunca demostró inteligencia adelantada. Fué 
sucesiva.mente comerciante, músico y emplea do, muriendo sol-
tero en 1859. Fram: con cliscretas facultades pa1·a la música 
llegó a tener cierta reputación como directo1· y como pianista 
y se estableció en Viena clonde su amado :t)>ellido le abrió 
todas las puertas: J>ero sus escasas contliciones " {)recisamente 
Ja inevita ble comparación con la música de su paclre. abo,e-aron 
sus intentos de alta composición, mm·iendo en Cat·Jsbacl en 
1844 también soltero. 
No existen, vor tanto, descendien tes directos cle Mozart. 
Sólo quecla del ~enio . su música. Su ma ravillosa música. que 
en su men te prodigiosa su uo siempre superat· a cuanto !e ro-
deara. Su divina inspiración, aue a través de los si~Ios Jle,e-a 
hoy basta nosotros I>létorica de exquisiteces, de brío y lle 
galanura , como en los rom:in t icos tiem))OS de sn creación. Es 
mas que el fin l\1 de toda una vida. atormen ta da: es la m arica 
expresión arrolla dora de la colosal fuerzl\ mística que une el 
corazón a l cerebro cuando por voluntad divina se rinden a l 
servicio del Arte . 
P . VU.A SAN-JUAN 
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famosos artistas y nwsicólogos de la 
actualidad. sobre la figura y Ja obra 
de Wolfgang A. Mo::.art. 
Se en ca bezan estos trabajos, que sus 
autores genlilmente han escrito e:r:pre-
samenle para este programa, con uno 
debido a La pluma del famoso director 
austríaca Dr. Karl Bo/un, que a su 
ma.úma dedicación mo::;artiana, se une 
la alta categoría de .~er Director de la 
Opera de Viena y de los Festívoles 
de Salzburgo. 
l. 
Adhesión a Mozart 
La màxima ambición del artista ejecutante debia ser la 
reproducción autèntica de acuerdo con el espiritu del crea-
dor. ¿Pero quién puede juzgar si una representación es au-
tèntica? Mientras el compositor viva, podra decir si la ejecu-
ción de una de sus obras por éste o aquél director es la au-
téntica; asi lo hizo Pfitzner en cuanto a Bruno Walter. Pero 
¿donde esta la autoridad que pueda decir algo definitiva so-
bl'e la autenticidad de la ejecución de las obras de los maes-
tros desaparecidos? Muy superficialmente se podria d-ecir que 
una .ejecucíón es auténtíca ·Con tal que siga las indicaciones 
del compositor, hasta en los detalles mas nímíos, por ejemplo 
en .cuanto .a su dinamisme o a su ritmo. Pero todos los músi-
cos .saben que las mas finas oscilaciones dinamicas y agógicas 
no se encuentran en las partituras. Existen modíficaciones 
tan pequeñas del ¡ritmo o de los matices de expresión cuya 
ejecución .tan sólo nos revelan las intenciones mas secretas 
rie un ·compositor. •&unque sea muy natural el que se atiendan 
cxactamente las prescripciones, queda s!n duda .cierto margen 
para la concepción personal del artista ejecutante, permitién-
dole que actúe, si asi se puede decir, libremente. A esto se 
añade la ley del cambio del estilo. No solamente existien las 
concepciones individ.uales, diferentes unas de otras, dentro de 
una misma época, la concepción en conjunto varia en el traus-
curso de los tiempos. Los estiles cambian porque cambia la 
facultad de sentir el estilo. Quien conozca un poco la Historia 
de la música, conoce la existencia de cambios profundes en 
el comportamiento estético. Muy a menudo fueron los propios 
genios creadores los que han causado tales cambios. Su pre-
sencia fué a menudo ateDradora y desconcertante. De Mozart 
se decía que sus obras tenian un exceso de instrumentación 
y que sus oídos debían estar forrados de metal. La Séptima 
Smfonía de Beethoven se llegó a considerar obra de un borra-
ebo y ·nadie ignora qué ex·citación causó Wagner. Cuando el 
mundo se acostumbra a un genio, se observa ·el interesante 
fenómeno de que también cambia su ·relación con los prede-
cesores de éste. Después de Wagner se oye a Beethoven de 
otro modo que antes de él. El conocimiento de la orquesta de 
Strauss, extraordinariamente diferenciada, sin duda alguna 
ha cambiado también la relacíón con Mozart 
En efecto, distinguimos dos ideales de Mozart, cuyo predo-
minio se ha sucedido en el transcurso del tiempo. ·La imagen 
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se limitaba a un mundo que se podria ca•racterizar mediante · 
los conceptos de "donaire" y "gracia". El segundo ideal de Mo-
zart que conocemos, es esencialmente mas masculino; se de-
fine mediante la imagen del revolucionario que reconocemos 
cada vez mas en Mozart. En oposición a donaire y gracia tiene 
sus elementos fogosos, ya faustianos. A pesar de convencernos 
ya una simple mirada a la biografia de Mozart de que en él 
no existe menos fuego revolucionario que en Beethoven, no 
debemos olvidar que Mozart, el gran dramaturgo, a pesar de 
la influencia de la época del Rococó, se acerca a Shakespeare 
y Goethe. ¿No fué Goethe quién habia dicho que Mozart hu-
biera podido ccmpone:- a "Fausto·•. En efecto, ¿no ha ganado 
r:normemente la interpretac1ón del "Don J uan·· gracias a ha-
berse reconocido estas relaciones. A Beethoven, este tema le 
pareció frívolo; pero nosotros vemos hov en el "Don Juan·· al 
'·Fausto de los sentidos·· que se enfrenta con los podeTes so-
brenaturales en una tensión sumamente dramàtica. Quien 
haya visto representar esta ópera en escenarlos en donde aún 
se conserva el eoncepto rococó, podra apreciar el protundo 
cambio de estilo en la interpretaclón de Mozar t. El cambio 
en el sentir musical siempre se refteja también •en lo escénico. 
cuya tarea principal en la ópera consiste en hacer vis~bles los 
sentimientos musicales elementales. Y todo aquel que en la 
rasa natal de Mozart haya contemplado atentamente los mo-
delos para los es-cen.,rios de las representaciones hi stóric~s de 
Mozart. comprendera qué eam bios característicos ha s u füdo 
precisamente lo escémco de Mozart 
Si al final dejamos al dramaturgo y nos volvemos al sin-
fonista. ,:.no comorobamos también aQuí el cambio de estilo 
en la interpretación? A Mozart se lP. puede encontrar en las 
primeras sinfonías de Beethoven, oero también es oosible oir 
un anticiPo de Beethoven en !l'l s últlmas sinfoní.as de Mozart. 
¡ No es cierto que el final de l~ Slnfonía de "Júpiter·• muestrR 
una fuerza de sonido como nunca 11ntes se habia o•do? Todo 
el sistema del contr"01mto de IR oartltura de "Los Maestros 
cantores" pa1·ece haber sido antlcipado. Y las n·ases lentas, 
;,no hablan con una profundidad a la que no puede llee:ar 
aquel QUe todavia vive con el conceoto de un Mozart iuruetón 
y gracioso? Mozart señaló una vez a 111 muerte como verda-
dera finalidad de la vida. Él comprendia los secretos de la 
muerte; esto no sólo nos lo demuestra su "Requiem". 
Por consiguiente. no habría cosa mas errónea que ouerer 
fijar o decTetar un estilo uniforme. vñlido para todas las obras 
de Mozart y para todos los tiempos. Sus creaciones son for-
maciones sonoras extraordinRriamente sutiles QUe por una mi-
nuciosa escala sismen todos los mov;!mlentos de los sentimien-
tos y oasi.ones humanas. v soll'lmente un director interpretara 
"a lo Mozart" si su esphltu ha sldo verdaderamente :>bierto 
a este ún1co v mat'a.villoso mundo dP. sentimientos muslcales. 
El artista ejecutantle escuchara con sentlmiento puro y lleno 
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manlfiesta. Toda 1·epresentaclón es en alguna forma subjetiva, 
ya que de otro modo no seria verdadera, pues de una maner,a 
u otra siempre es determinada por el sentir de la época y por 
los cambios del estilo. Pero por encima de .todo esta el objeto 
al que ha de servir la interpretación con toda fidelidad y sin 
ninguna acentuación del propio yo. 
Haydn escribió •en una de sus carta,s, las quiza màs hermo-
sas palabras que jamas se ha.yan dicho sooo·e Mozart: "Ojala 
que pudiera hacer entrar en el alma de todos los amigos de 
la música, sobre todo ·en oel de los ~1·and·es, tan profunda y tan 
sentidamente las obras inimitables de Mozart como yo las 
compr.endo y siento; entonces las naciones se disputarían por 
albergar dentro de sus fronteras un tal valor. Praga no sólo 
clebe retener a este apreciado hombre, sino también recom-
pensarle: pues sin esto última, la historia de los grandes ge-
nios es triste y no anima a las generaciones venideras a esfor-
zarse; por esto, desgrac!adamente, hay tantos espíritus espe-
ranzados postrados '·¡Me enfada que este único Mozaxt toda via 
no haya sida contratado por una corte imperial o real! Perdó-
neme, si me desvio: lo quiero demasiado a este hombre". 
Y estJe amor es también lo que siempre me ha guiado en 
todas mis interpretaciones de este "único" Mozart. 
Dr. KA.RJL Bè>HM, Director Gene-
ral de la ó pera de Viena y del 
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~ obra de Mozart precisamente por ser expr·esión genuï-
na de su momento, ha de interesar a todas las almas dotadas 
de intuición artística, en todos los tiempos. Pero hay en ella, 
ademas, tal sentida constantemente ceñido a la sustantividad 
musical simple y pura, que no creo que los siglos puedan jamas 
hacer la menor huella en su privilegiada serenidad objetiva. 
Madrid, 1 de diciembre de 1955. 
o~car Esplú 
H:minentc com7Jo.~ito1·, miemb1·o de la 
R eal Academia de Bcllas Artes de San 
F'ernando. 
Mozart es una de las figuxas mas colosales del arte mu-
sical y si esta aseveración ha sida hecha muchas veces en 
estos dos siglos que nos separan de su nacimiento, seguira di-
ciéndose hasta la eternidad p01·que su arte, rayano en lo pro-
digiosa, no esta supeditada al gusto cambiante de cada época. 
La obra de Mozart, eJ:?. ese flui1· maravilloso de su fecundidad, 
surge sin tortu1'a en su creación, como nacida al dictada de 
un algo divino. 
Sencillez, gracia y pureza, tres virtudes y una sola verdad 
en la música de este genio, que no ha tenido parale~o oJn .a. 
historia del arte. , 
Como intérprete confieso que esa sencillez, esa gracia y 
esa pureza, hacen que su música sea la mas difícil de in~er­
pretar. 
Fraucisco Costa 
E:vimio uiolhtiMrt, projeso1· del Consen;a-
torio Supe1·ior de Ilhtsica de Bm·ce1ona . 
• 
El hecho de con.memorar públicamente el aniversario de 
alguna gran figura del pasado, actúa sobre nosotros, en mu-
chos casos, como estimulante de nuestro sentimiento admira-
tivo hacia la personalidad festejada. 
No ocm-re así con Mozart cuya obra, fundamental en la 
existencia misma de la música, no necesita estímulos para ser 
admirada. La .efemérides, en este caso, no es mas que un 
pretexto para exteriorizar de un modo unanime y tangible 
el homenaje que en realidad r endimos todos, íntimamente, 
cada dia, a la belleza imperecedera de sus creaciones . 
1·: . Ttoi•I•Ú 
Gran nrtis/.a y Dh·eoto-r de la Q¡·quesla 
Municipal cle Bw·celona. 
La mus1ca de Mozart sigue siendo un verdadero milagro 
de candor dentro de la mas excelsa musicalidad. El genio de 
Mozart· infundió, realmente, vida novisima a las "fórmulas" 
de su época inmortalizàndolas. 
En Mozart la alegria y el dolor (cuando éste aparece) se 
hermanan en una sublime unidad, en la cual la pureza del 
pensamiento musical no sufre lo mas mínimo, porque los dos 
nacen de una misma tuente prístina: la inefable sencillez y 
claridad de su alma. 
Mozart da una verdadera lección a nuestra época: la de 
la simplicidad de s u corazón; la de la obediencia estricta a 
los dictados de su naturaleza musical. 
Luis M." l\1iltct 
Conocido composito1· y Di1·eoto-r del 
,,Q1'jeo Oatalcí» de Ba1·celona. 
No se distínguen de las verdaderas 
Mas bonifas que las per/as cultiuadas 
EXIJA l A ETI Q UETA DE GARANTIA QUE LLEVA CADA CO LLAR CON El 
NOMBRE MAJORICA Y SU NUMERO OE FABRICACION. 
Desde su nacimiento basta el dia de hoy las obras de W. A. 
Mozart, con velocidad y ritmo gigantesco, han alcanzado la 
mas alta cima: aquella reservada al Geni o. Y como el Geni o 
es criatura Divina se le debe servir con humildad y adorar 
con nobleza de sentimientos, dando gracias a Dios por el pre-
cioso don hecho a los hombres de la Tierra. 
A ngelo Que tn 
llustre Director de orquesta italiano. 
Dejando aparte lo que de incomprensión represente, qmzas 
ha resultado un bien el que Mozart fuese .enterrado en la 
fosa común, pues ello imposibilita que nos postremos y depo-
sitemos flores ante unos restos de 1carroña h umana. Así, todos 
los honores debemos rendirlos al espíritu y a la música de 
Mozart, esa música inmune, en su esencia, a los gusanos del 
tiempo y a los designios de las fobias, los ismos y las modas. 
Bien esta que con motivo del bicentenario mozartiano se 
organicen festivales, conmemoraciones y volteen las campanas 
de la gloria; pero no olvidemos el homenaje constante y hu-
milde y, como una oración, ejecutemos, los músicos, y oigan, 
los no músicos diariamente, por Jo menos, una obra del ge-
nio sin tumba. 
J. Zamacois 
E111i11ente compo!Sito1· y Direct01· del Con-
servatorio S uperio1· de lliusica de Ba1·celona. 
EL SUPUCIO DE LAS DANAIDES 
'f!l 1-u¡ttcio de la1- e!lJanaüle1- C0'111i4Úó en utdia:a1 una k?iMa de 
m alu catrfar/ f"e fenia ?Wdrl me?zo!f. y;tte e/ /()/ndo f'e1~1arlo. 
LA F EL I C I O A O O E :u S TE O 
CMt1i4le 6'IZ jtodeJ tt!di4.o·J el ?naleM.-al de d'la catrfar/ de la1-
üt!alacio'1Mrf- 1U'I7iia1úlrf- RULL, S. A. 
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En los momentos limites de las épocas, a lo sumo, las ma-
ravillas tomau aspecto de volverse realldad y, tal ocurrió, con 
la venida al mundo del inmortal Wolfgang Amadeo Mozart. 
En su vida y obra no vemos sólo al bombre, sino al bombl'e 
artista. En la primera, todo se unifica y todo se armoniza; 
h'ay la alegre vitalidad con la corporalidad ftoreciente. ardien-
te alma y atrevido espíritu, juguetón. Existe una inquebran-
table mundalidad, ~on càndido encogimiento elevadamente re-
ligioso; una impar~ialidad moral con pureza étlca, un claro 
realismo con crepuscular extravagancia, una redondeada for-
ma con ardorosa fuerza de la expresión, y en la segunda una 
absoluta substancia musical con plenitud de imagenes y sig-
nificancia. ¡Tal es Mozart! 
Su época ya recibió el adiós. Fué la época de los brillantes 
y sensibles tiempos musicales ~orno jamas existieron ni se ban 
repetido. Una vez mas nos hemos librado al abrigo de las vie-jas ligazones, que con Moza1·t ¡pudo librarse la Humanidad! 
Su arte es un :feliz sueño matutino, el sueño del bombre 
que mas tarde se !llegó a confundir en las tinieblas y peligro-
sas profundidades que cada vez le fueron alejando del prin-
cipio de la Verdad, hacia seductores ... extravios del alma, ue-
gando en .el 'l:omantico •reino de la maravilla de la noche. Ell 
sueño del hombr·e tUegó al fin como sueño de un humano, pero 
luminosa, en un esplendor que ciega, perdura la obra de Mo-
zal·t y, de la Existencia, se acerca a una esfera trascendente 
que es la esfera de la inmortal Permanencia y de la Verdad. 
F. Bort Barbosa 
Pubfici.9ta y mmicografo de 1·elieue. 
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Seria inferir imperdonable injuria a la soberana figura de 
Juan Crisóstomo Wolfgang Amadeo Mozart evocar el bicente-
nario de su nacimiento dedicandole un loor en forma compen-
diosa. Ni su vida, ni su obra, ni su muerte se prestan al co-
mentario breve. 
Algo, sí, me atrevo a decír respecto a la actualidad de su 
música. Y es, que no sólo su altíslmo valor basta y sobra para 
su perennidad, sino que nos compensa de múltiples ultrajes 
infligides a nuestro arte por algunos indoctes de última hora. 
A mi, que vivo y me mezclo en el movimiento universal de 
la música, me es dable observar el poder moderador de la de 
Mozart. Y a ella acude, cual reposante oasis, cual acogedor re-
fugio, quién no acepta ni gusta de ciertas extremosas proba-
turas que ofenden razón y oído. 
Abundan en nuestros dias y doquier, los músicos privades 
del don de la originalidad que a todo trance quieren perge-
ñarse una dando a luz aberraciones sonoras sin base, concep-
clones desequilibradas sin contenido. El público las rehuye 
y por ley de beneficioso contraste, sigue hallando en Mozan:t 











Todos conocemos, quizas con mas detalles y fidelidad que 
en cualquier otro compositor, la vida, anécdotas y hechos de la 
corta existencia de Mozart que nos revelau su extraordinario 
talento, su asombrosa facilidad ,creadora, sus prodigiosas do-
tes, casi increïbles de retentiva y asimilación. Todos conoce-
mos la agobiante estrechez económlca en que transcurrieron 
los últimos años de su vida, sus sufrimientos, su muerte en la 
mas completa indigencia, s u sepultura en la fosa común ... 
Pero sólo a través de su música nos sera posible llegar a 
conocer las esencias mas pw·as y sublimes de su vida interior, 
apareciéndosenos entonces su figw·a como la de un hombre 
de bondad infinita, poseedor de todas las virtudes, maravillo-
samente perfecto ... 
Su música es el mismo Ideal de Arte: belleza, armonia, 
perfección. El equilibrio sonoro, el admirable sentido de la 
forma, la fluidez y elegancia melódicas bastan para satisfacer 
plenamente nuestro espíritu, pero también nos conmueve a 
menudo con acentos hondamente humanos de gran expresi-
vidad y ternura. 
Dos siglos nos separau del nacimiento de Mozart, sin duda 
alguna el genio musical mas puro y lúcido que jamas haya 
exístido. Pero su música es inmortal. En •ella hallaremos siem-
pre el sosiego y paz espi.r.itual, esa inefable se1·enidad que se 
produce en nuestra alma y que sólo la contemplación de la 
mas pw·a y auténtica Belleza puede proporcionarnos. 
Alicia ne Larrv .. hn 
Emine11te pianista barcelonesa. 
Las inmortales óperas de Mozart cabalgando sobre la en-
deblez de sus efímeros libretos llegan lozanas hasta la genera-
ción que conmemora el bicentenario de su nacimiento. Es la 
prueba sometida por el destino a la perdurabilidad del espí-
ritu sobre la materia del cuerpo argumental. 
El cuerpo inerte del gran músico por avatares de su última 
hora, se perdia en la !fosa común del cementerio mientras 
su gloria resplandecia en un futuro de inacabable grandeza. 
y el personaje mas humano de sus libretos, en el libreto 
de su Vida, surgia en aquel momento que de haberlo Mozart 
sobrevivido hubiera rubricado con una música, con aquella 
música celestial, con todo el sentido de la palabra, en su ce-
lestial pentagrama: Constanza Weber. 
La viuda Mozart, al convalecer de la dolencia que le re-
tuvo de asistir con el e.fimero cortejo de sus despojos. diri-
gióse a la fosa común del cementerio general y no pudo, por 
haber iallecido el dia anterior su sepulturero, identificall" el 
sitio donde r.eposaran los restos del autor de "Las Bodas de 
Fígaro". 
Las eternas melodias de estas noch-es conmemorativas, nos 
renovaran ·el porqué de la vitalidad de una obra que aunque 
a muchas ~eg•uas del .cuerpo de que forma parte, se mantiene 
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Difícil resulta exponer en pocas palabras el juicio que ha 
de merecernos la obra de Mozart a los dos siglos de su naci-
miento, por cuanto son muchas las que se necesitarían paa-a 
rendir justícia al valor de la incomparable hazaña artística 
realizada por el compositor que, mejor que nadie, consiguió 
fundir en un estilo ew·opeo todo cuanto gozaba de plena vi-
gencia en su época. El secreto de su genio estriba en su ca-
pacidad para la síntesis. En este sentido el que haya sido Salz-
burgo su Jugar de nacimiento entraña profundo simbolismo. 
¿Acaso la vie ja ciudad católica no representa como una cuña 
del espíritu aleman en dirección al Mediodía? Así es como 
encontramos en la música de Mozart la profundidad y la 
inquietud propias de la música germana, junto a la alegria 
y claridad solar que tanto caracterlzan a la música italiana. 
Al mismo tiempo, al vivir :en las últimas décadas del Si-
glo XVITI, el autor de ·'La Flauta Maglca" sera el último de 
los dasicos, pero también podra ser considerado como el heral-
do de los romanticos. Su música es la mas razonable, pero 
también la mas sensible, puesto que realizó el prodigio de 
unir la disciplina y la clarldad de los maestros del clasicismo 
con el ardor apasionado al que debian l'endir cuito los gran-
des compositores del siglo sLguien te. 
Jn•l- Pnln u 
l mpul'lanle Cl'onista musical de prensa 
y l'adio. 
Algo que me parece único en Mozart- sin adentrarnos en 
su hacer musical- es la rara coincidencia en el asombro que 
causó .en los primeres públicos que lo escucharon, y en estos 
últimos públicos de ahora, doscientos años mas tarde. Creo 
que el caso no tuvo precedentes así como no ha tenido repe-
tición después. Aquelles que <:ontemplaron y escucharon por 
vez primera. al niño Mozart tuvieron la intuición de que algo 
inaudito iba a realízarse. Nosotros ahora tenemos la cert·eza 
de aquella adivinación. Y así como njngún genio ha sido sa-
ludada desde su aparición con tanto entusiasmo, así tampoco 
ningún otro fué seguido con tanta constancia. A partir de 
1800, la posteridad proclama y confirma el genio de aquel niño 
en el que tantos creyeron, y a través de mas de siglo y medio, 
la admiración hacia su música y el gusto por ella han per-
manecido inalterables. Se consumió el clasicismo, pasó la ra-
faga romàntica, se abrió el ealiz delicuescente del impresio-
nismo, irrumpió la fuerza, saltó la '!Jurla, brilló sereno el inte-
lectualismo, •se angustió todo con el expresionismo, ¡qué sé 
yo! •· Y todo esto, todas estas tendencias, modos y gustos tan 
dispares, mostraran el mismo rostro sonriente hacia Mozart. 
La única razón de este fenómeno única la podemos hallar en 
que Mozart es la síntesis, la ·Culminación del equilibrio, la úni-
ca cresta desde la que pueden contemplàrse las dos grandes 
vertientes de la música de Occidente: la que baja hasta el 
nac1miento de las f01·mas y la que nos lleve quizas, al comienzo 
de otra era. 
Joaquín Rodrigo 
Emfnent e Composítar espmiol. Ca /cd i'CL-
1 ico y mu.5icor¡raf o . 
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